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			A mi familia que ha sido mi inspiración de vivir…


		




		

			Capítulo I


			El corazón de Elisa latía con tanta fuerza que parecía salir de su pecho; era otra de esas noches en las que sufría esa pesadilla, que se repetía desde tiempo atrás, el mismo suceso y, de manera insólita, la misma escena: 


			Elisa caminaba lentamente sobre la grama; percibía de manera clara la humedad a su alrededor, parecía como si recién hubiese caído una fuerte tormenta. Podía observar la oscura silueta de los árboles en medio de una espesa niebla. Ese sentimiento de soledad le provocaba un gran desconsuelo. De pronto, unos pasos a su espalda la alertaron de que no se encontraba sola en ese lugar; sentía un intenso miedo, que iba en aumento al darse cuenta de que estos se detenían abruptamente a su espalda… Una mano tocó su hombro derecho, estremeciéndola hasta la fibra más profunda de su ser; un escalofrío recorrió todo su cuerpo y heló su sangre. Entonces, con un giro instintivo, quedó de frente a ese hombre de grandes y oscuros ojos, que reflejaban una infinita tristeza… 


			Este sueño la inquietaba; un intenso e inevitable temor la invadía, sin que pudiera hacer nada por evitarlo, y sudaba copiosamente. Ahí estaba él de nuevo; siempre el mismo sueño y el mismo hombre… Se veía tan triste; sus grandes ojos negros parecían tan angustiados; en todo su ser, se percibía un halo de angustia y confusión. Era como si deseara comunicarle algo que estaba muy lejos de su racional entendimiento. No lograba borrar esa profunda mirada de sus pensamientos.


			Este sueño recurrente carecía de un significado lógico para Elisa, ya que, a pesar de que había tratado de encontrar una interpretación, no descubrió la conexión del mismo con su propia realidad. Ella era una mujer sensible y consciente de la importancia de los sueños, consideraba que realmente podían enlazarse con sus más ocultos temores y anhelos; incluso había llegado a pensar que eran parte de sus emociones, sepultadas en su pasado, o parte de remotos y olvidados recuerdos. Sin embargo, no lograba entender la razón por la que este se manifestaba de manera constante en su vida. Seguramente, emergía en periodos de tensión y, en ese momento, el mudarse le provocaba una intensa ansiedad. 


			Elisa era una mujer joven, de treinta y tres años, figura alta y esbelta; su piel era clara; sus grandes ojos, de un color verde aceitunado, y su pelo rojizo contrastaban, resaltando su natural belleza. Poco tiempo atrás, se había divorciado de David; ellos se habían conocido en la preparatoria y, después de un corto período, habían decidido casarse; la juventud de ambos había sido una de las causas por las que su relación no duró. El rompimiento, después de varios años de matrimonio, había resultado extremadamente difícil para los dos; su exmarido era un hombre bueno. Su separación se debió al hecho de que sus personalidades se oponían. Sin embargo, a pesar de la ruptura, él seguía enviando a sus hijos una pequeña pensión, que apoyaba en gran medida su economía familiar; además, entre ambos continuaba una sincera amistad. El tiempo que habían vivido en pareja había creado entre ellos un sincero cariño, además de un profundo respeto; sabían perfectamente que el cuidado y el amor por sus hijos los unirían para siempre. 


			Él se había marchado al extranjero, en busca de oportunidades de trabajo, y ella había decidido qué haría con su vida y lo que más convenía a sus hijos; estos, sin duda, compensaban todo su esfuerzo, además de que eran su orgullo y su motivación para seguir adelante. Sofía, la mayor, contaba con apenas doce años y había heredado la belleza de su madre; pero, a diferencia de ella, su pelo era de un castaño claro y se mostraba simpática, agradable y muy sensible; vivía como correspondía a cualquier chica de su edad, llena de planes y rodeada de amigas. Liam, de solo seis años, era un niño travieso, alegre y juguetón. El profundo amor que sentía por ellos la había empujado a iniciar una nueva etapa en su vida, y estaba haciendo lo pertinente para hacerse a la idea lo más rápido posible. 


			Elisa se había enfrentado a dos opciones: la primera, una vida modesta y sencilla en la ciudad, ya que su trabajo como vendedora de bienes raíces no le daba la solvencia económica que necesitaba su familia; o la segunda, cambiar de residencia a Coldaway, un pequeño pueblo al norte donde poseía una antigua casona que había pertenecido a su familia desde hacía bastante tiempo. Al morir su abuela, la última propietaria, Elisa, había quedado como heredera de esta propiedad. Decidirse la había puesto ante un dilema, por lo que, finalmente, pensando en el bienestar de sus hijos, consideró que la segunda alternativa sería lo más conveniente. 


			Sin embargo, la idea de vivir en aquella casa le producía una gran incertidumbre; no era el lugar que hubiera escogido para vivir, ya que esta finca requeriría bastantes arreglos. Pero parecía la mejor opción, así que, en este momento, se encontraba guardando sus pertenencias para dirigirse a Coldaway. 


			Mientras lo hacía, a su mente acudían recuerdos de ese lugar, cuando visitaba a su querida abuela, y todas esas historias que tanto temor le provocaban de pequeña y que se rumoreaban entre los habitantes de esa ciudad. La había traumatizado en especial aquella insólita experiencia cuando, siendo muy pequeña, una extraña mujer había aparecido ante ella de forma misteriosa, provocándole un enorme susto. Habían sido solo unos instantes y, después, se desvaneció ante sus asombrados ojos. Este capítulo nunca lo olvidaría y todavía generaba en ella el mismo sobresalto y angustia que en aquellos momentos. Sin embargo, como siempre, trataba de encontrar un explicación lógica a dicho incidente y, una vez más, convencerse a sí misma de que no había sido real, probablemente, solo consecuencia de su exaltada imaginación, agravada por todas esas misteriosas historias que había escuchado desde temprana edad. Solo le había confiado este episodio a su abuela y, después, había intentado olvidar lo sucedido, pero… ahora era diferente, puesto que entonces no hubiera podido imaginar que un día terminaría habitando en esa casona. 


			Tenía que empezar una nueva vida; le habían ofrecido un trabajo administrativo en la biblioteca de la ciudad, lo cual le pareció una estupenda oportunidad, ya que le otorgaría un sueldo conveniente, además de que no pagaría renta, sin olvidar que ella siempre había poseído una gran afición por la lectura; trabajaría en algo que le agradaba, por lo que se desempeñaría en una actividad interesante. ¿Qué más podía pedir? Sin embargo, la idea de volver a ese lugar le provocaba un enorme desasosiego, sin encontrar una razón de peso para este sentimiento. 


			Se levantó, se dio una ducha y se vistió; debían salir temprano. Llamó a los niños, esperando que estuvieran también listos para marcharse.


			—¡Sofía, Liam! Es hora de irnos, tenemos que pasar a comer algo; el camino a Coldaway es muy largo —dijo.


			—Sí, mamá, ya voy —respondió Sofía desde arriba—. Nada más tomo mi mochila y bajo.


			—¡Voy corriendo, mami! —gritó el pequeño Liam, con una voz que denotaba la alegría que le producía iniciar esa nueva aventura.


			—No olviden nada, revisen todo de nuevo —mandó a los chicos, preocupada y ansiosa por el viaje, a pesar de que la noche anterior había verificado que todo estuviera guardado de manera correcta.


			—No, mami, todo está listo. Oye, ¿sabes dónde quedaron mis audífonos? No los encuentro —preguntó Sofía, alarmada ante ese inconveniente.


			—Los dejaste anoche en el auto —contestó Elisa.


			—Bueno, pues vamos a casa de la abuela —dijo Sofía, entusiasmada—. ¿Cuánto tiempo nos llevará el camino? —preguntó, curiosa e impaciente.


			—Seis horas, o tal vez más, depende... En realidad, no lo sé con exactitud… —comentó, pensativa, mientras intentaba calcularlo; de hecho, nunca había manejado hasta allá, por lo que solo tenía una leve idea.


			—Lo que significa que escucharé mucha música y también que dormiré un buen rato. Muy bien, eso me agrada —dijo Sofía, animada.


			—Por supuesto, así no discutirás con tu hermano, ya que debo estar concentrada y alerta; nunca he ido hasta allá conduciendo y, como les dije, queda bastante lejos; necesito toda mi atención. —Siempre le había provocado angustia hacer recorridos largos manejando el auto.


			—Ya quiero estar allá; casi me puedo imaginar la casa, de tanto que nos has hablado de ella en los últimos días, mamá —expresó Sofi, ansiosa y alegre.


			—Estoy segura de que te sorprenderá más de lo que esperas, ya que no he podido describirte en detalle cada lugar, cada escondite, cada sitio increíble de la casa; solo me he limitado a decirles que es enorme, y créanme que, además, muy bella —contestó Elisa, mientras evocaba con sus pensamientos la enorme casona.


			—Sí, me lo imagino. ¿Te puedo hacer una pregunta? 


			—Por supuesto, cariño, dime.


			—¿Hay fantasmas en la casa de la abuela? —cuestionó la chica, un poco sarcástica, con una sonrisa dibujada en su rostro.


			—No… ¿Por qué lo dices? —Elisa se mostró un poco inquieta; obviamente, ella nunca contaría a sus hijos su insólita experiencia ni las singulares historias de la ciudad sobre la propiedad.


			—Porque las casas antiguas siempre tienen espíritus u ocultan secretos —afirmó, mientras reía con un poco de ironía. 


			—Sofí, pero qué cosas dices… Se nota que pasas mucho tiempo frente al televisor; son solo historias de la gente basadas en las emociones que producen estas antiguas casas —explicó, pensando que Sofí podía no estar tan equivocada, algo que, por supuesto, no le dijo—. Sofí, llama a tu hermano, por favor; se hace tarde y todavía tenemos que comer algo antes de salir a Coldaway. No quiero que oscurezca antes de llegar —ordenó, mientras miraba el reloj, dando un brusco giro a la conversación.


			—Sí, mami. ¡Liam! ¡Date prisa, porque se hace tarde! —gritó al pequeño, mientras se alejaba corriendo.


			—Voy —respondió el chico, descendiendo las escaleras a toda prisa y con un viejo oso de peluche color café en brazos—. Oye, mami, ¿hay niños para jugar? 


			—Por supuesto. Una vez que entren al colegio, harán buenos amigos; verán que les encantará el lugar —aseguró, con una sonrisa dibujada en su bello rostro, manteniéndose positiva ante la nueva experiencia.


			—Ojalá… Si no es así, me aburriré muchísimo —comentó Sofí, un tanto incrédula.


			—No lo creo; con toda esa gente que te habla por internet, parece imposible que pueda pasar —dijo Elisa, sin dejar de sonreír.


			—Pues sí, pero me refiero a amigos reales con quienes salir a divertirse —contestó Sofí, tratando de no dejar duda en cuanto a ese punto.


			—Así será, no te preocupes… Poco a poco conocerán a algunos chicos y harán amistades. Además, me gustaría que tomaran algunas clases extra —agregó con un tono de seriedad.


			—¿Cómo? ¿Clases de qué? —preguntó Sofí, desconcertada.


			—Como piano, por ejemplo. Tu abuela tenía uno, espero que aún esté en buenas condiciones; de no ser así, solo sería cuestión de repararlo.


			—Mmmmm… Pues no sé, es que no me imagino tocando el piano, pero tal vez no es una mala idea. Oye, mamá, ¿Clara vendrá a despedirse? —quiso saber Sofí, cambiando de tema de repente.


			—No, de hecho, la vi ayer y me encargó que les diera un fuerte abrazo y un beso a ambos; pronto nos visitará, tiene que mostrar una propiedad lejos de la ciudad y no regresará a tiempo para despedirse. —Elisa la extrañaría mucho. 


			Ella había sido su única confidente por tantos años, además de un gran apoyo después de su divorcio con David. Su carácter despreocupado y alegre muchas veces fue decisivo para sacarla del estado de profunda depresión que le había producido su separación, obligándola a salir a divertirse, ya fuera al cine o a tomar un café, para distraerla. Sin embargo, la animaba saber que seguirían frecuentándose, lo había prometido; Clara seguía soltera y podía viajar cuantas veces quisiera sin preocupaciones. Estaría con ellos, acompañándolos en su nueva vida. 


			—Suban al auto, porque nos vamos ya —dijo Elisa a ambos chicos.


			—¡Sííí! —gritaron, emocionados, mientras se apresuraban para llegar al coche.


			—Bueno, dense prisa —ordenó, cerrando la puerta de la casa. 


			La observó detenidamente; entre tanto, a su mente llegó una serie de recuerdos de su vida al lado de su exesposo: el nacimiento de sus hijos, tantas ilusiones. Todas las vivencias acudían a Elisa al dejar por última vez ese lugar. 


			Se dirigió hacia su auto. Sofía y Liam se habían adelantado y ahora subían atropelladamente.


			—¿Segura de que hay cobertura para celular en el pueblo? —preguntó Sofía, mostrando su clara inflexibilidad al respecto.


			—Sí, te lo he dicho varias veces —contestó pacientemente a su hija.


			—Está bien, eso tranquiliza —dijo Sofí, en un tono de intransigencia que a Elisa, más que enojo, le causaba risa.


			—Sí, claro… —Elisa sonrió al darse cuenta de lo mucho que dependían de esos aparatos, era increíble. 


			—Yo me sentaré adelante con mamá —soltó Sofía, decidida a ganar el lugar a su pequeño hermano.


			—No, lo haré yo —replicó de inmediato Liam, en total desacuerdo.


			—No peleen, se intercambian después de un rato. ¿Está bien? —argumentó Elisa en tono conciliatorio.


			—Pero ¡yo primero!, porque gané —se apresuró Sofía, quien ya estaba instalada cómodamente al lado de su madre.


			—Bien… Ahora, abróchense los cinturones —ordenó, mientras se cercioraba de que ambos lo hacían.


			Elisa suspiró; el momento por tanto tiempo esperado había llegado. Se sentía confiada de que todo saldría bien. Pero muy dentro de ella había un insólito e inexplicable presentimiento de que se enfrentaría a algo fuera de su natural comprensión; era inevitable, se dirigía hacia allá. Lo podría llamar destino…


		




		

			Capítulo II


			Corría el año 1860. Era una tarde nublada en Coldaway, hacía un viento helado. Sara observaba desde la ventana. Era una mujer atractiva; a sus treinta y nueve años, lucía más joven; su figura se conservaba alta y delgada; su pelo, de un rubio claro, armonizaba con sus bellos ojos verdes y la tez blanca. Llevaba puesto un fino vestido de lino color gris, y en su cuello, un hermoso broche que complementaba de manera perfecta su elegante personalidad. 


			Se sentía preocupada, era tarde y sus hijos, Elisabeth y Gabriel, de trece y siete años respectivamente, aún no habían regresado del colegio; acostumbraban a llegar puntuales, por lo que un poco de retraso siempre le provocaba gran inquietud. Fabián, su marido, volvía más tarde, hasta que no quedaba ningún pendiente en la hacienda. En casa, solo se encontraban su hermana Eleonor y ella, además de la servidumbre. 


			Eleonor permanecía aún soltera, a pesar de ser muy hermosa; pretendientes no le habían faltado, sin embargo, ella solo pensaba en un hombre. Sara hizo un gesto de profundo desagrado al recordarlo. Solo la había visto ilusionada con él y, después de su inexplicable separación, Eleonor no volvió a intentar otra relación. Ahora, a sus treinta y dos años, cuando la única opción de la mujer constituía el matrimonio, a ella no parecía importarle; le gustaba refugiarse en la lectura y en su música. Tocaba el piano de maravilla. También, de manera muy especial, se resguardaba en el afecto de su hermana y su familia.


			Al fin, ante sus ojos, apareció el carruaje que traía a sus hijos. Avanzaba lentamente a través del extenso y pedregoso camino, sembrado de pinos, encinos y robles, que conducía a la entrada de la casa. Al frente de esta, se encontraba un primoroso jardín lleno de todo tipo de flores, de las que Sara cuidaba con gran esmero, por lo que tenía un aspecto bastante colorido. En medio de este, una enorme y espléndida fuente lucía en su parte alta la hermosa escultura de un ángel. En opinión de Sara, era una de las obras de arte más valiosas del lugar y, además, un deleite observarla. También, el lago que se encontraba dentro de la propiedad, un poco más alejado y entre frondosos y bellos robles, encinos y pinos. A Eleonor y a ella les gustaba dar largos paseos por allí, leer, platicar y relajarse gracias a la paz que transmitía ese lugar de ensueño.


			Los gritos de los pequeños la sacaron de sus pensamientos; los vio llegar corriendo hasta la puerta, de una fina madera, bastante grande y adornada con hermosos y artísticos vitrales. La casa era muy espaciosa, elegante, de dos plantas y con una enorme terraza al frente; una estancia amplia recibía a la entrada, con unas preciosas escaleras al centro; en la parte baja, se encontraban un estudio, un salón y un comedor enormes. Todas estas áreas se adornaban con finas obras de arte, entre las que destacaban pinturas, esculturas y porcelanas de excelente gusto; en la parte alta, se localizaban varios dormitorios. Su esposo era un hombre adinerado, poseedor de una enorme hacienda que le ofertaba grandes ganancias, por lo que su familia podía tener todo lo que necesitaba y más.


			—¡Mamá, mamá! —gritó Gabriel—. Mi nuevo profesor me felicitó, porque dice que hago mis trabajos a tiempo y bien —dijo el pequeño, mientras en su rostro se dibujaba una clara expresión de orgullo.


			—Enhorabuena, hijo, pero… ¿cómo? ¿Tienes otro maestro? —preguntó Sara, con extrañeza—. No sabía que el colegio había contratado a uno nuevo.


			—Sí, mamá, hoy fue su primer día de clase —contestó el chico, visiblemente entusiasmado.


			—Espero que te vaya bien con él. Sube a cambiarte de ropa y a lavarte para comer. Deben estar listos, ya que en un rato tomarán sus clases de piano. Ve, deprisa. ¿Gabriel, qué pasa con tu camisa, que se ve tan sucia? 


			—Un compañero me empujó y derramé mi comida encima de ella. No sabes… Es un niño insoportable, molesta a todos. El nuevo maestro lo puso en su lugar, espero que entienda. Aunque creo que, después de su castigo, seguramente, no volverá a meterse conmigo ––dijo Gabriel, denotando en sus palabras una mezcla de satisfacción y profunda admiración hacia su profesor.


			—Esperemos que así sea, o tendré que hablar con él para que se encargue del chico…, o tal vez con sus padres, porque no puedo permitir que te trate de esta manera. Y a ti, Elisabeth, ¿cómo te fue? —preguntó Sara a su hija, una chica bastante hermosa; tenía unos grandes ojos verdes, pelo largo y claro, piel blanca y, además, un carácter extrovertido y alegre.


			—Bien, mamá, todo perfecto; fue un día grandioso. ¡Ah, por cierto! El maestro de Gabriel es muy apuesto, lástima que sea muy grande para mí… —comentó Elisabeth, con una sonrisa pícara.


			—Ah…, de modo que tú también te convertiste en admiradora del profesor de tu hermano —aseveró Sara sarcásticamente, en tono de broma. 


			—Bueno, quizá no para mí, pero para mi tía Eleonor estaría genial, porque parece de unos treinta y algo —explicó la chica, convencida de que era una buena propuesta.


			—Niña, qué cosas dices. Tu tía decide quién le interesa —reprendió cariñosamente a su hija, pensando en que su hermana aún no había superado el intenso dolor por el abandono del único hombre que había amado. En el fondo, deseaba que Eleonor encontrara a alguien que le hiciera olvidar ese amargo capítulo de su vida y pudiera ser feliz—. Elisabeth y Gabriel, vayan a cambiarse y avisen a su tía Eleonor, que está en su recámara, para que baje a comer. 


			—¡Sííí! —gritaron ambos, mientras subían deprisa las escaleras.


			«Son excelentes chicos», reflexionó Sara; mostraban un comportamiento ejemplar, aunque no dejaban de ser traviesos, como todos los pequeños; formaba parte de su encanto, los amaba tanto. 


			Dispuso la mesa para la comida, sirviendo una hermosa vajilla de fina porcelana, copas de cristal cortado y cubiertos de plata, mientras el ama de llaves la ayudaba. Seguía acordándose de Eleonor con tristeza; tan bella y siempre tan afligida. Sabía perfectamente que la razón era ese hombre que, para desgracia de su hermana, se había atravesado en su camino y del que se había enamorado, sin escuchar ninguna opinión externa que la alertara respecto a las intenciones que tenía con ella. Recordó la impresión tan negativa que había tenido desde el primer momento en el que lo vio al lado de Eleonor, hacía ya casi diez años; su personalidad extraña, dura y soberbia la había hecho desconfiar. No hubiera podido imaginar entonces que causaría tanto daño a su querida hermana. 


			Los gritos de los niños la sacaron, una vez más, de sus pensamientos.


			—Mi tía no comerá con nosotros —anunció el pequeño Gabriel—. Está escribiendo en su diario; dice que está un poco indispuesta y que dormirá un rato. 


			Sara se sintió preocupada, hacia días que notaba a Eleonor un poco pálida y más delgada. No sabía qué le sucedía, ella nunca se quejaba; siempre estaba sonriente, tranquila y amable, cualidades por las que todos ellos la querían. Sara era la mayor y, al morir sus padres en un trágico accidente, se quedó al cargo de Eleonor, por lo que para ella equivalía a una hija más.


			—Ya estamos listos —afirmó Elisabeth, mostrándose un poco ansiosa.


			—Sí, mami… ¿Qué vamos a comer? —preguntó Gabriel, mientras movía sus brazos, inquietos, sobre la mesa del comedor.


			—Estofado y ensalada —dijo, acariciando la cabeza del pequeño.


			—¡Mmmm…! Qué rico —exclamó, entusiasmado con el platillo.


			—Mamá, ¿estás preocupada por Eleonor? —cuestionó de pronto Elisabeth, poniéndose seria.


			—Un poco sí… He notado en ella un comportamiento bastante inusitado desde hace unos días. Al rato hablaré con ella, pero por ahora comeremos y la dejaremos descansar.


			—Sí, es mejor —afirmó la chica, con un gesto de aprehensión.


			—Bueno, ya vamos a comer —insistió Sara, tratando de desviar un poco la conversación y evitar la preocupación que comenzaba a notar en su hija.


			Al terminar, Elisabeth y Gabriel tomaron sus acostumbradas clases de piano. Mientras la maestra les hacía practicar sus lecciones, Sara se dirigió a una pequeña salita que usaban para todo tipo de actividades, entre las que estaban jugar, tejer o leer, ya que era un sitio bastante acogedor y lindo. Mientras se concentraba en su costura, Sara escuchaba la música que venía desde el estudio. 


			No supo cuándo se había quedado dormida; la despertaron los fuertes truenos, que estremecían su entorno, y el resplandor de los relámpagos, que iluminaban la estancia. ¿Qué hora era? El sueño la había vencido por completo. El viento helado que entraba por una ventana abierta había provocado que la temperatura del cuarto descendiera de manera notable, por lo que sentía un frío intenso. Se dirigió hacia ella para cerrarla. 


			Fabián no había llegado aún; de haberlo hecho, la hubiera despertado. ¿Y Eleonor? Pobre, no había subido a su habitación para preguntarle cómo se sentía, seguía bastante preocupada por ella. Observó el jardín; estaba oscuro, la lluvia caía en gran cantidad; los frondosos árboles se balanceaban por el viento, que soplaba con furia. Se sintió asustada; la luz de las velas apenas podía iluminar el enorme salón, invadido por las sombras de los distintos artículos que la rodeaban.


			De pronto, hasta los oídos de Sara llegó el sonido del piano, proveniente del salón. La hermosa música que surgía de este parecía mezclarse con la tormenta, lo que la hacía sonar más lúgubre. Acudió a la sala, donde su hermana Eleonor se encontraba tocando, completamente concentrada en las notas. Ambas habían estudiado desde pequeñas con los mejores maestros del lugar. Estaba extraña, juraría que lloraba. Sin embargo, la oscuridad del cuarto no le permitía verla con claridad, solo había una tenue luz proveniente de un candelabro sobre el piano; iluminaba tenuemente su rostro y provocaba un efecto irreal y sombrío en el ambiente. 


			La observó por un rato; no quería interrumpirla, Eleonor no se había percatado de su presencia. Sara siempre había disfrutado de la música y, en especial, de la de ella; había demostrado un talento natural desde pequeña. Sin embargo, resultaba inquietante ver su semblante tan consternado, mientras tocaba las notas de Prelude 4 in E-minor, su favorita de Chopin. Resonaba en toda la estancia gracias a la genial interpretación de su hermana. Sara pensó que era una pieza musical tan triste y melancólica que llenaba el lugar de una atmósfera de nostalgia; no sabía la causa, pero se mostraba obvio que ella estaba sufriendo.


			El ruido de la puerta la distrajo. Era Fabián, que había llegado a casa. «¡Por fin!», pensó, mientras se dirigía rápidamente hacia el vestíbulo. Vio a Fabián dejar su sombrero y su impermeable en el perchero, mientras este le decía:


			—¡Qué noche, mujer! Llueve tanto que tuve que esperar a que se calmara un poco para poder venir a casa. 


			Fabián, el esposo de Sara, era un hombre de cuarenta años, alto y corpulento, un poco áspero en sus expresiones, sin embargo, siempre considerado y bueno. Ella siempre le agradecería que, a pesar de contar con una hermosísima hacienda de su propiedad, le había concedido el deseo de vivir en la casa paterna, que compartía con su hermana Eleonor, para que ella sintiera el apoyo de una familia.


			—Qué borrasca, por Dios; hacía tiempo que no llovía así. Es como si anunciara una calamidad —siguió comentando Fabián, mientras besaba a Sara en la frente.


			—¡No digas eso, Fabián, que me asustas! ¿Qué podría presagiar? —preguntó, alarmada.


			—¡Ay, mujer!, no seas supersticiosa. Es solo un decir. No te preocupes —replicó su esposo, sonriendo divertido. 


			—Es que hoy me he sentido algo inquieta —contestó ella, preocupada, tratando de desahogar un poco su pena.


			—¿Qué te pasa, Sara? ¿Acaso sucedió algo? —La expresión de su rostro se había tornado seria.


			—Nada en especial… Estoy un poco preocupada por Eleonor, la he notado extraña desde hace algunos días. —Reflejó una intensa angustia.


			—¿Extraña…? ¿A qué te refieres? —cuestionó Fabián, un poco confundido, sin entender qué trataba de decirle su esposa.


			—No lo sé. Su actitud… es algo rara. Parece que estuviera enferma.


			—Es solo tu imaginación, yo no he notado nada diferente en ella; creo que te preocupas de más.


			—Sí, tal vez estoy exagerando. —No estaba del todo convencida, aunque se esforzó por entender el punto de vista de su marido.


			—¿Y los niños? —preguntó Fabián, recordando a sus hijos.


			—En su habitación, no deben de tardar en bajar. Dispondré todo para la cena. Pronto estará lista, Rosario tiene ya todo preparado. Avisaré a Eleonor y a los niños. —Sara se retiró con prisa.


			—Está bien.


			Fabián se sentó en un sofá, cruzó una pierna sobre la otra y encendió un puro, que saboreó con enorme deleite.


			Sara subió las escaleras apresuradamente. Elisabeth y Gabriel estaban en su cuarto; les indicó que era hora de cenar, que fueran a prepararse y bajaran. Ya no se escuchaba el piano, por lo que dedujo que Eleonor había regresado a su recámara; se dirigió directa hacia ella. Tocó la puerta; una voz suave le contestó desde dentro.


			—Pasa, Sara —pidió Eleonor, adivinando que era ella. 


			Entró; se percibía un agradable perfume de nardos, los favoritos de su hermana, quien siempre estaba pendiente de que hubiera un jarrón en su recámara.


			—Eleonor, ya vamos a cenar. ¿Cómo te sientes? No pretendía molestarte, quería que descansaras, pero debes de tener hambre —comentó Sara, dejando ver ansiedad y preocupación por su hermana menor.


			—Estoy bien, no te preocupes; solo fue una leve indisposición —contestó ella, con una débil sonrisa.


			—¿Qué te pasa? Te he notado rara últimamente. ¿Te puedo ayudar en algo? ¿Estás enferma? 


			Eleonor sonrió de nuevo, mirándola con sus grandes ojos color miel. En ese momento, cepillaba su larga, oscura y ondulada cabellera frente a un enorme espejo de cuerpo completo. Era alta y esbelta, de facciones finas; vestía un camisón blanco, adornado con preciosos encajes, que la hacían lucir más hermosa. Tenía como marco la lujosa habitación, rodeada de muebles finos y de buen gusto, entre los que destacaba una cama con dosel; de sus postes finos, colgaban velos de un color claro, bordados con encaje.


			—No te preocupes, Rosario me preparó algo de comer y me lo subió a la habitación. Ahora me dispongo a dormir. 


			—Es que… No sé…, te vi tan extraña… Cómo interpretabas esa melodía, te sentí muy emocionada —comentó de manera sutil, para no confesar que le pareció que lloraba desconsoladamente. 


			—No…, no es así. Solo sentí deseos de tocar algo. Estoy bien, de verdad, ya me conoces. Ve a cenar, que pases buenas noches, hermanita —explicó Eleonor, en un claro intento de tranquilizar a Sara.


			—De acuerdo, pero prométeme que, si algo te sucede, me lo dirás —rogó Sara, dejando ver la enorme preocupación que le provocaba el atípico comportamiento de su hermana menor.


			—Vale, pero insisto en que no te preocupes. Te quiero mucho, hermanita; que pases buena noche —contestó Eleonor, sonriendo.


			—Buenas noches, querida, que descanses —dijo, tratando de parecer más calmada.


			Cerró la puerta tras de sí. No sabía por qué, pero intuía que le ocultaba algo importante. 


			Bajo las escaleras, Fabián y sus hijos la esperaban. La cena transcurrió tranquilamente, la conversación giró en torno a lo sucedido durante el día, el trabajo en la hacienda y el colegio de los niños. Sara evitó volver a mencionar la actitud de Eleonor. 


			Terminada la cena, los hijos se retiraron a sus habitaciones. Fabián comentó a su esposa que le apetecía una copa de vino y que le gustaría que lo acompañara. Ella aceptó encantada la invitación; le encantaban esos momentos de intimidad con su marido al final del día. Se dirigieron a la sala y se sentaron en el sofá, frente a la chimenea. Era una noche fría y, después de la fuerte tormenta, se antojaba esa copa.


			—¡Qué tranquilidad! Me siento tan feliz —exclamó Fabián, disfrutando del agradable calor proveniente del fuego.


			—También yo soy completamente dichosa a tu lado —asintió Sara, acomodada junto a su esposo. Hablaron de temas variados, hasta que Fabián la sorprendió, diciendo:


			—¿A qué no adivinas a quién me encontré? 


			—No, no me imagino —contestó su esposa, mirándolo con una enorme curiosidad.


			—Pues a mi antiguo amigo Héctor… ¿Lo recuerdas? 


			«Claro, cómo olvidarlo», pensó ella; era ese hombre que tanto había significado en la vida de su hermana. Qué extraño… Ese mismo día, habían cruzado por su mente la personalidad enigmática y la relación de Héctor con Eleonor.


			—Sí, por supuesto –—respondió, un tanto disgustada ante la mención de este hombre que, definitivamente, no era de su agrado.


			—No ha cambiado mucho, sigue siendo tan impredecible como siempre, extraño; no sé… —señaló Fabián, un tanto confuso. 


			—Sí, lo imagino —comentó ella de manera sarcástica. 


			—Me contó que, durante todos estos años, ha estado recorriendo medio mundo. Me habló sobre sus viajes por diferentes lugares; me sentí obligado a invitarlo un día de estos a cenar, después de todo, fuimos amigos y me pareció conveniente. —Fabián observó la expresión de total desacuerdo de su esposa.


			—Sí, es lo conveniente —repitió, incapaz de contradecir a su marido, aun y cuando la idea no le gustaba nada. 


			Se sintió desconcertada… ¿Cómo lo tomaría Eleonor? ¿Sería beneficioso un reencuentro entre los dos? ¿Acaso ella sabía que él había regresado? ¿Sería ese el motivo de su enorme tristeza? Se negó a considerarlo siquiera; Eleonor se lo hubiera dicho, siempre le contaba todas sus cosas.


			—Aceptó; vendrá a cenar el próximo viernes. Dispón todo lo necesario para atenderlo —siguió diciendo Fabián, complacido con la visita de su amigo.


			—Claro, así lo haré. —Apenas podía disimular su profundo disgusto; no dejó de notarlo su marido.


			—¿Qué te sucede? No me digas que todavía sigues con esa loca idea de que fue Héctor quien provocó la soltería de tu hermana Eleonor. Definitivamente, no lo creo; él siempre tuvo ese espíritu de aventura y ella sabía que, tarde o temprano, se marcharía, debido a su excentricidad y a su difícil e impredecible carácter. 


			—Sí, pero uno no escoge de quien se enamora. Estoy segura de que eso le sucedió a Eleonor y, además, me di cuenta de que Héctor también alentó sus ilusiones.


			—Tal vez, mujer, pero ya ves, así somos los hombres, y Eleonor era una mujer hermosa —explicó, tratando de aliviar un poco la tensión de su esposa, al captar que se exaltaba con el tema.


			—¿Era? Todavía lo es.


			—Bueno…, sí, de acuerdo, no te molestes. Lo sigue siendo, por supuesto. Tu hermana es una mujer muy bella y estoy seguro de que, en su momento, Héctor tuvo las mejores intenciones con ella. Sin embargo, tú sabes, como te digo, lo difícil que puede ser su carácter —comentó, mientras le acariciaba su cabello, esperando que se tranquilizara un poco.


			—No… Más que molesta, estoy preocupada por lo que puede suceder entre ellos, ocasionado por la visita de Héctor. 


			—Nada… ¿Qué va a pasar? —aseguró, convencido—. Por favor, no exageres.


			—No sé… Es solo un mal presentimiento —dijo, conteniendo el notorio nerviosismo que la invadía por completo, muy a su pesar.


			Fabián se sacudió, pareciera que el cuarto se había tornado más frío de repente… No entendía el motivo, de ninguna manera era un hombre supersticioso. Esa aura extraña, de pronto, se había apoderado de todo el entorno, o quizá le había influido la seguridad de su esposa, al decir que aquella noche captaba un inexplicable presagio; ahora, este parecía materializarse en el ánimo de ambos. 
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